Caminando Hacia la Madurez Humana y Cristiana.
(Homilía de Mons. Juan Ant. Flores en la Eucaristía, inicio de la XXII semana  de reflexión  Teológico Pastoral del 9 al 12 de febrero del 2010, en el Seminario Pontificio Santo Tomás de Aquino.)

I
Queridos hermanos: permítanme antes que todo, saludar con afecto al Sr. Rector Magnífico de este Pontificio Seminario Mayor Santo Tomás de Aquino, al claustro de profesores, a los organizadores de esta Semana de reflexión Teológico-Pastoral, a los participantes y a todos los alumnos de esta alta Casa de Estudios. Agradezco que me hayan invitado a presidir esta Santa Misa de inicio; y les ruego compartir conmigo algunas breves reflexiones.

El tema señalado puede parecer muy elemental a primera vista: “La Madurez Humana en la Vida Cristiana”, pero en realidad es fundamental. La naturaleza humana, la gracia y la vida sobrenatural no caminan ni se desarrollan  cada una por su cuenta. Más bien, como tantas veces hemos oído, la gracia asume y eleva la misma naturaleza humana.

En el occidente, y sobre todo, en los llamados pueblos latinos, siempre hemos lamentado ese divorcio o dicotomía entre lo que se supone vida de fe y el comportamiento real y social en la práctica. Todos sabemos que esa fue la objeción del ilustre indú Mahatma Gandhi, abogado de formación europea. Vivía a perfección  todas las virtudes naturales, y yo diría que también las cristianas, pues era un gran admirador y seguidor de Jesucristo. Cuando leía esas páginas del sermón de Jesucristo sobre las bienaventuranzas, sentado el Maestro sobre el césped de una montaña, Gandhi empezaba a llorar de la emoción, y empapaba de lágrimas esas hojas del evangelio. Sin embargo, no quiso bautizarse, porque le chocaba fuertemente esa contradicción entre fe y vida, entre lo que dicen creer en Jesucristo y la vida moral y de honestidad, ausente en la mayoría  de ellos, los habitantes del Oeste. Gandhi, como muchos hombres  de alma grande y noble, honesto a cabalidad, murió asesinado en 1948.
En nuestra nación, tal vez más  que en otros países, en las últimas décadas, ha ido decreciendo el cultivo, la formación y la práctica de las virtudes naturales y humanas que son las que conforman la verdadera “madurez humana”. Puede haber muchas personas con  gran ciencia teórica  y técnica, pero humanamente desajustados. Es algo lastimoso.
Persona madura es la que se conduce y afronta los problemas positivamente. El inmaduro complica el problema y lo hace  en forma negativa

 Una vez me decía un gran experto en psicología: “Ud. ve todas esas personas adultas y superadultas cruzando las calles, muchas de ellas son psicológicamente bebés”. 


Como tanto se repite, ha habido una pavorosa quiebra y caída por el suelo de la escala de valores. En estos tiempos el mundo no reflexiona ni le preocupan los grandes valores de la vida humana, como Dios y la conciencia para discernir el bien y el mal, optando por la verdad y por el bien; asimismo, la dignidad de la persona humana, del matrimonio unido y estable, la disciplina, la responsabilidad, las grandes virtudes del trabajo honesto, la honestidad, la solidaridad y las correctas formas de cortesía. En cambio, con carrera desenfrenada y “corazón alocado” sólo va detrás de su gusto propio y de lo que le produce placer, rechazando todo sacrificio y norma. Disciplina y norma que es en realidad lo que reconstruye el interior y le producen sabiduría y recto discernimiento para el gobierno de su vida. Los padres de familia no están capacitados para educar a sus hijos. Les dan cosas pero no le dan virtud. Pero como señala el Concilio, la familia ha de ser la primera escuela de formación humana (cfr. G, S, n. 52). La base de la familia influye decisiva y fundamentalmente en la formación de las personas de los hijos. La semilla buena  y el ejemplo que reciben desde la infancia les marca para toda la vida.

 Decía el eminente Psicólogo Adler que el hombre es a los cuarenta años lo que fue cuando tenía cinco.  Aunque siempre cabe una transformación en la mente y voluntad del hombre con el esfuerzo propio y la gracia de Dios.
II

Siempre que hago pastoral vocacional, incluyendo la sacerdotal y de vida consagrada, señalo los tres aspectos: el humano, el cristiano; y el sobrenatural de esa llamada específica. Es como levantar un edificio de tres plantas. Si no se empieza por la base y la primera que es la madurez humana, las otras tienen el peligro de derrumbarse. Aunque la comparación no es exacta porque el ser humano, como sabemos, tiene que estar todo integrado y elevado: la corporeidad y la animalidad, la intelectualidad y el ser cristiano y sacerdotal o consagrado. Muchos desarrollan poco la intelectualidad y lo sobrenatural, y por eso no pueden dominar al animal.  Se le suelta con frecuencia el animalito. (cfr. Ga 5, 16-26). 
Sobre esto tenemos magníficas orientaciones de la madre Iglesia, de una manera especial, en el Concilio Vaticano II. Es bien conocido y trillado el No. 11 del decreto sobre la formación sacerdotal. Subraya la obligación y estado de alerta a los que estamos a la cabeza de los seminarios y de modo especial, a los formadores; quienes “por medio de una  educación sabiamente ordenada deben cultivar también en los alumnos la madurez humana”. 
Y luego especifica algunos puntos en que se ha de demostrar y manifestar esa madurez humana como son: “en cierta estabilidad de ánimo, en la facultad de tomar decisiones ponderadas y en el recto modo de juzgar los acontecimientos y los hombres”.

Se detiene en marcar también otros aspectos de la madurez humana: “esfuércense los alumnos en moderar bien su temperamento; edúquense en la reciedumbre de alma y aprendan a apreciar, en general, las virtudes que más se estiman entre los hombres y que recomiendan al ministro de Cristo”.
Hay otras virtudes humanas y sociales  que de ninguna manera  soslaya, “como son la sinceridad  de alma, la preocupación constante de la justicia, la fidelidad en las promesas, la urbanidad en el obrar, la modestia unida a la caridad al hablar”.

 Entre esas virtudes humanas que se aprecian mucho en la sociedad está la urbanidad y la cortesía que a veces tenemos el peligro de marginar. Una vez, entre los invitados a una fiesta ofrecida por el embajador Dwight W. Morrow, se encontraba Calvin Coolidge. Y luego cuando Coolidge se fue, Morrow dijo a los demás invitados que el Sr. Calvin  sería buen presidente. Pero los invitados estaban en desacuerdo porque Coolidge era demasiado callado y le faltaba brillo y personalidad. Pero la hija del embajador Morrow, de seis años de edad, dijo, “a mi me gustaría como presidente”. Y levantó su dedo vendado diciendo, “él fue el único  que me preguntó qué me pasó en el dedo”. Y unos años más tarde Calvin Coolidge llegó a ser presidente de los estados unidos.
 Y en Sudáfrica, al cruzar una calle, un misionero blanco dio la preferencia a una señora morena que iba con un hijo pequeño. El niño admirado dijo a su madre, pero; aquí los blancos desprecian a los negros. La mamá le respondió: ese blanco es un misionero y evangelizador de Jesucristo y para ellos todos somos en realidad iguales. Al niño le impresionó tanto ese gesto de cortesía que luego entró al seminario y llegó a ser el arzobispo Tutu
El Concilio sigue orientando sobre la formación para adquirir el dominio de si mismo, la disciplina y otras virtudes humanas. 

El Concilio vuelve a insistir  en las mismas virtudes humanas, al tratar del ministerio y vida de los presbíteros, al final del n. 3.
Entre las virtudes humanas y madurez se incluye el hábito y gusto por el estudio para espaciar y dilatar la capacidad mental. El año pasado periódicos hablaban de niños de 9 y 10 años en España, que ya, fuera de los textos de clase, leían y estudiaban uno y dos libros cada semana. Imaginémonos  la vasta cultura que ya tendrán a los 20 años de edad. En cambio la estrechez de mente de los que no se aplican a leer y estudiar con tenacidad y atención.  
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En la india y en los países del extremo oriente se escandalizan por la relajación de costumbres y la falta de disciplina y práctica de las virtudes naturales y humanas de los países del occidente que se tienen por cristianos. Todos sabemos que allá algunos altos funcionarios rara vez sorprendidos en algún acto de corrupción, ellos mismo se han suicidado por la vergüenza  ante la sociedad. Mientras aquí se pasean por las calles impune y frescamente. 
Estando todavía en Santiago fue a visitarme una madre superiora general de origen indú, y se lamentaba de esa grave inmadurez en pueblos que se llaman cristianos. Yo le decía: Madre vamos a orar para que en Asia conozcan más a Cristo y aquí se practiquen las virtudes naturales y humanas, que haya más madurez en la vida humana. 
En fin, pido excusa por tratar de enseñanzas y sobre virtudes de la educación humana, puntos que ustedes formadores de los seminarios y de Centros de formación de vida consagrada han explicado tanto, y ustedes alumnos han oído tantas veces y ya lo sabrán de memoria. Ojalá la practicáramos.
Pero, me ha parecido bien revivirlos en esta Eucaristía, y ponerlos en el Altar del Señor. Es indispensable su ayuda y su gracia para ungir nuestro entendimiento y voluntad, darnos agilidad con el aceite de la sabiduría para salir de una posible inercia y ponernos en acción, en movimiento.

Reconozco y lo sé por experiencia, que es una tarea dura, monótona y de mucho sacrificio. Ya lo decía Séneca en el siglo primero: “la paciencia es amarga, pero los frutos son dulces”.

Siempre repito que para los señores educadores llevar con eficiencia esta excelente obra de la educación, es indispensable que no se les carguen tanto con otros trabajos dentro y fuera del seminario, y que los educadores asuman con fe y con amor el gran sacrificio y abnegación  que conlleva. A veces puede haber el peligro del mismo educador aceptar o buscar otras ocupaciones fuera, como un escape. Es que esta tarea es una especie de martirio lento e incruento. Hay que pasar mucho tiempo entre los educandos, darles seguimiento a todos y a cada uno, tener algún contacto con sus respectivas familias. Por eso mismo, cada cierto periodo de tiempo el educador debe ser relevado, aunque luego vuelva a esta tarea por tener ese carisma que no todos poseen. Claro ya se supone que el educando es el protagonista de su propia educación y desarrollo. Los demás están para orientar y estimular. Nuestras familias y nuestro país necesitan de mucha educación humana y cristiana.
Terminemos con la sentencia del clásico Marco Tulio Cicerón: “Nada es útil al hombre si no es honesto”; y la del declarado mayor sabio del milenio pasado, Santo Tomas de Aquino: “El nivel de una sociedad se mide por el respeto y atención que se presta a las personas”.
